
AÑO VIII MARZO De 1929 NUM.95 

)IE ,1, REVISTA PROFE­

SIONAL, CIENTIFICA 

y LITERARIA )ji lI, ,ji )1, 

SE REPARTE GRATIS 

ÓRGANO OFICIAL DEL COLEGIO PROVINCIAL 

DIRECTOR: 
La correspondencia se dirigirá antes del día 10 de cada 
mes, a la Redacción y Administración, Hombre de Palo, 17, pral. ADMINISTRADOR: 

FERNANDO GONZÁLEZ 'No se devuelven los originales remitidos para su publi­
cación, respondiendo de los mismos sus autores. 

FÉLIX PÉREZ FERRER 

Nuestra adhesión a un justo homenaje. 
Lo mismo que censuramos los hechos que a 

nuestro entender son merecedores de la repulsa 
general, no escatimamos el aplauso efusivo y 
entusiasta cuando los actos nobles merecen esta 
recompensa. 

Hemos dicho· repetidas veces el motivo de 
salir a la publicidad EL PRACTICANTE TOLEDANO, 
Y apesar de ello, muchos se obstinan en no 
comprender alguna de nuestras campañas. 

Defensor de los intereses de los practican­
tes en general, es el primordial motivo de nues­
tra existencia, y al objeto de conseguir su mejo­
ramiento profesional y económico, han de' ir 
encaminadas nuestras más entusiastas actuacio­
nes. ¿Acaso el ejercicio profesional del practi­
cante no está íntimamente ligado con el ejerci­
cio médico?; ¿no es cierto las célebres frases de 
un Sanitario ilustre que considera a nuestra 
clase como una ramificación de la médica?; ¿no 
es menos cierto que otro apóstol sanitario 
la clasifica como hermana menor de la gran 
familia sanitaria?; ¿no es sin ningún género de 
apreciaciones que somos el auxiliar único legal­
mente capacitado en la ciencia de curar o paliar 
las enfermedades?; ¿pues si esto es así?; ¿qué 
tiene de particular que defendamos como cosa 
propia los prestigios de la clase médica, que 
deseemos su bienestar moral y material, que 
aplaudamos sin reservas a los que se compor­
tan bien y que censuremos a los que se com­
portan mal con ella? 

En el número anterior protestábamos de un 

lamentable hecho ocurrido en esta capital, que 
entendíamos censurable por la forma poco res­
petuosa de conducirse una sociedad de socorros 
mutuos con el médico, y porque entendíamos 
podía servir de un precedente en el mañana, 
teniendo derivaciones que en su día podíamos 
lamentar; hoy aplaudimos con efusión y respeto 
al pueblo de Sonseca, por la hidalguía demos­
trada en un acto de desélgravio hacia su médico 
titular, en el que han tomado parte todas las 
fuerzas vivas de aquel vecindario, a la cabeza de 
las cuales iban las dignas autoridades. 

El ilustrado médico señor Sánchez Laulhé, 
modelo de profesionales por sus extraordinarias 
cualidades, entusiasta defensor de los prestigios 
médicos y demás clases sanitarias, había sido 
públicamente ofendido por anónimos ruines y 
cobardes, y el hidalgo pueblo sonsecano, con 
una expontaneidad propia de la nobleza caste­
llana, organiza imponente manifestación de 
desagravio y de adhesión hacia el honrado 
profesional y de protesta contra los que en la 
oscuridad del anónimo herían los sentimientos 
personales y profesionales del culto y presti­
gioso médico titular. 

EL PRACTICANTE TOLEDANO felicita al noble 
pueblo de Sonseca y a sus autoridades por el 
acto llevado a cabo, asociándose con todo cari­
ño y respeto al homenaje justo y merecido que 
han tributado al digno Sanitario. 
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